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SITUACIÓN UNIVERSITARIA Y DIFERENCIAS ENTRE UNIVERSIDAD Y ESCUELA SECUNDARIA

“La cosa de educar no es una esencia o una idea arquetípica. Es una historia de complejas practicas sociales”

Comenzare ahora pues a realizar un pequeño análisis, acerca del material obtenido mediante las entrevistas y observaciones realizadas durante la investigación de campo. 

Noté cierta preocupación de los ingresantes de la carrera  hacia lo que se refiere el desfasaje entre su último año de la escuela y el primero de la facultad. Cullen sostiene en su texto,  “Criticas de las razones de educar” que   la resignificación de la escuela pasa por la vigencia de lo público. Es decir que los saberes sean para todos, sin restricciones, pero también sin expoliaciones de saberes previos. La escuela es el espacio donde el saber no se limita a reflejar esencias ni queda constreñido a la tarea de construir objetos. Con esto quiere significar que  el ingreso del chico a la escuela le permite entramar relaciones distintas a las familiares, adquirir nuevos conocimientos que modifican su vida afectiva. Pero no sólo la escuela permite el desarrollo psíquico,  primariamente la familia jugó un rol fundamental en este aspecto ya que debió ser ella quien otorgó al niño los elementos que le permiten orientar el deseo y construir un espacio autónomo. Así pues, si la escuela falla, falla el organismo encargado de la formación inicial del niño, lo que producirá a largo o corto plazo una falla, valga la redundancia, dentro de algunos de los aspectos concernientes a la educación,  ya sea en la formación primaria, secundaria o finalmente en algunos de los ámbitos de la educación superior      (universitaria).

Es cierto que la escuela nueva y los modelos tecnológicos y comunicacionales tienden a vaciar de contenidos la enseñanza pero es cierto también que este vaciamiento refuerza y actualiza un vaciamiento más fundamental que opera en el modelo llamado “tradicional”, Cullen se refiere al vaciamiento de los contenidos culturales de la memoria popular. Así nos damos cuenta que este vaciamiento aplicado a la sociedad en su conjunto, se encuentra desde el inicio de la formación de los individuos atravesando toda su instrucción, siendo transmitida a las generaciones futuras, y así hasta el final de sus vidas.

La crisis educativa en nuestro país es bien conocida, ya desde hace varias décadas, se observa el paupérrimo nivel de los estudiantes, en los años iniciales, lo que demuestra un déficit educacional.

Nuestro futuro esta en riesgo, el de la sociedad en su conjunto, nuestro deber es preservar a los jóvenes, formándolos para que sean aptos para vivir en una sociedad capitalista salvaje, donde la competencias fomentado en todos los aspectos

En este modelo de educación universitaria, donde pese a la deficiente formación de los estudiantes, por el magro nivel de la educación secundaria, se siguen manteniendo los ideales de la Reforma Universitaria de 1918             (ingreso libre e irrestricta, gratuidad, libertad de cátedras). 

Nuestra Universidad Argentina, universidad del tipo Napoleónico, es el ultimo bastión de la educación publica en toda la América Latina, nuestro deber es fomentar su continuidad a través de la historia, mejorando la calidad académica, para así lograr mejores profesionales en los distintos campos y así seguir siendo, como desde el inicio de la Educación Publica Argentina, no solo la universidad sin limites referidos al ingreso, sino con la mayor calidad académica de todas. 

Es bien sabido, que las carreras del futuro a diferencia de las carreras dictadas en la Argentina, las cuales son largas y al haber transcurrido los años de formación se sabe un poco de todos los temas concernientes a la carrera, son carreras cortas y especificas, donde se dan los contenidos base de la carrera, pero queda un  vacío en la formación de los profesionales, el cual solo puede ser llenado por cursos de pos-grado los cuales son, siempre arancelados lo que coartaría la posibilidad de estudiar a mas de la mitad de los estudiantes.

Tal vez sean, estas carreras, la solución a la diferencia entre un estudiante secundario y uno universitario, ya que estas carreras, que son del todo estructuradas en bloques conceptuales facilitarían la formación de los recién llegados a la educación superior, pero por otro lado estaríamos haciéndonos un daño, no solo por el bajo nivel educativo, sino también por el total arancelamiento de la educación superior.

Todos estamos bajo el dedo de este sistema, todos somos responsables por la defensa de la educación publica, es un deber de todos mantenerla y defenderla.

LA DESERCIÓN ENTRE LOS ALUMNOS

La problemática fundamental de los alumnos del primer año es el alto nivel de deserción. Esta deserción se produce  en dos momentos, el primer momento es el que abarca entre la inscripción a la carrera y el primer día de clases, y el segundo momento de deserción es el que se produce durante el dictado mismo de la materia.

En un primer momento nos referimos a los alumnos inscriptos en la carrera,  que nunca llegan al primer día de clases, ya sea porque se anotaron en varias carreras y se decidieron por una, o porque deciden directamente no seguir ningún estudio académico. Entonces desde el primer momento contamos con un alto  índice de deserción.

Pero es verdaderamente contra el segundo tipo de deserción contra el que se debe luchar en primer año, un primer año que debe ser la iniciación, la introducción a toda una carrera universitaria. Que debe ser el que cree una subjetividad en el alumno, que después le permita canalizar todo el conocimiento que va a adquirir para que ese conocimiento actúe sobre él. O sea, no para llenar a los alumnos con información y contenidos y que luego estos se atemoricen o se pregunten como relacionar estos temas con su realidad. Debería haber una preparación previa, algo que motive, que induzca en los alumnos curiosidad.

Podemos escuchar reiteradamente en los alumnos ingresantes el mismo discurso “-no sé porque estoy acá-“, diciéndolo con cierta indiferencia.

Los profesores atribuyen las causas de deserción al hecho de que los alumnos no logran vincular las materias teóricas con la realidad en que viven, y afirman que muchos alumnos dejan la carrera porque no entienden para que es el programa y para que les sirven los saberes que se proponen.

Este déficit va mas allá del que los alumnos acarrean desde la escuela secundaria.

También hay un déficit en la parte de integración y explicación de los contenidos o de los objetivos mismos de las materias. Creo que el análisis de los programas de estudio debería ser más trabajado y discutido al principio de las clases, para que el alumno sepa hacia donde se quiere llegar y para que conozca los objetivos del plan de estudios.

Otro hecho importante que se marca es la gran brecha que existe entre la universidad y el colegio secundario. El secundario no prepara a los alumnos para pensar, no los prepara para entrar en la universidad, estos llegan sin saber leer ni comprender un texto correctamente.

Enrique Rojas, en su libro “El hombre Light”, plantea que por lo general, lo adolescentes no saben pensar debido al hecho de que se encuentran inmersos en una cultura Light, donde se busca el placer a través de la ley del menor esfuerzo. Uno de los mayores responsables de este modelo antiintelectual posmoderno es la televisión, que provoca el mismo efecto que la droga: crea adicción. La televisión propone al espectador muchas imágenes y poca consistencia, exceso de información y escasa posibilidad de síntesis de lo que llega permanentemente. 

De esta manera, según Rojas, el hombre pegado a la televisión es un ser desmantelado de cultura que se mueve por la baliza de la indiferencia producida por la saturación de antagonismos. El hombre se torna frágil, individualista, sin capacidad de crítica e ignorante. Los jóvenes llegan a estar bien informados, pero esa información obtenida a través de largos periodos de mirar televisión, no es formativa.

Para este autor no solo la televisión es un medio para manipular a los jóvenes, sino que también ofrece como otro ejemplo a la literatura, que también se transforma en Light. Los adolescentes buscan literatura rápida para ellos, siendo ellos mismos, lectores fáciles. Uno de estos ejemplos de literatura rápida son las revistas del corazón, que son las responsables de esta era de jóvenes incultos.

A mi parecer, la mayor parte de los jóvenes, ya sean estudiantes o no, como lectores, buscan lo ligero, lo suave porque no tienen tiempo o inquietud por lo contrario. No debemos olvidar tampoco la falta de hábito a la lectura y la concentración necesaria, que no se adquiere espontáneamente.

En los programas educativos y en el mundo de la publicidad no se incluyen la compra de libros ni el interés por la vida intelectual. Solo se insiste en lo que esta de moda: ropa, música del momento y cualquier otro instrumento superficial, cuyas victimas favoritas son lo jóvenes.

Francoise Dolto, en su libro “Palabras para adolescentes o el complejo de la langosta”, dice que los adolescentes son como la langosta durante el cambio de caparazón, desnudos, enfrentados a todos los peligros y a la imperiosa necesidad de formar otra cubierta. A partir de aquí, podemos hacer un análisis sobre la situación de los ingresantes considerando, a mi entender, que la adolescencia es el pasaje del niño a la edad adulta: una edad intermedia.

Pasar de la infancia a la edad adulta, puede ser considerada una “mutación”. Considero que otro tipo de “mutación”, para un adolescente, se produce con el pasaje desde la escuela secundaria hacia la universidad. El drástico desnivel se observa al ser la universidad un campo de amplios cambios, ya sea desde el primer momento cuando los adolescentes llegan a la facultad sin siquiera saber que hacen allí, porque la orientación previa no ha sido suficiente para crear en ellos, ese espíritu de saber, ese enamoramiento con lo que uno hace, esa vocación de saber, todo eso que hace falta para la correcta elección de una carrera universitaria.
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